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‘Quítate las sandalias, que la tierra que pisas es tierra sagrada”

Ex. 3, 5
[image: image1.png]



Éstas son las palabras que resuenan en mí, cuando pregunto qué significa para mí este tiempo de la Maestría, esta experiencia en Centroamérica. La sensación, es la de estar pisando tierra sagrada. Ante esto necesito descalzarme para entrar en este espacio despojada de andaduras del camino.
Ante la pregunta ¿Qué le dice a mi espiritualidad este tiempo? Quisiera responderla tomando símbolos de la cultura maya que me resultan significativos.  

He vivido una experiencia de celebración maya en Guatemala en noviembre de 2012. Me da sentido, poder expresar mi experiencia en este tiempo tomando la simbología de esta experiencia vivida. Por esto iré describiendo momentos de la celebración maya y lo que enriqueció y enriquece  mi experiencia y espiritualidad. Así, a medida que vaya narrando la ceremonia compartiré vivencias de este tiempo en El Salvador. 
Ceremonia maya
Las ceremonias mayas se realizan en un altar circular, que según sea la ocasión se ubica en un lugar o en otro y tiene determinadas características.

Uno de los elementos fundamentales, en toda ceremonia maya es el fuego que se desprende del incienso; el copal, el azúcar, las candelas de colores, las flores, el maíz.Se forma una cruz, que expresa la cosmovisión maya de conexión con el  universo. Los cuatro puntos, están vinculados con la vida: la concepción, el destino y los lados derecho e izquierdo de las personas. A su vez simbolizan los cuatro elementos: fuego, tierra, aire, agua. Todo esto manifiesta la continuidad de la vida, sostenida por la energía delos nawales. Y simbolizan también los cuatro puntos cardinales. 
Se colocan también, marlos de maíz de diferentes colores. Con esto simbolizan la fecundidad y la sostenibilidad de la existencia.  
También ubican candelas que expresan el fuego y la conexión con los antepasados. Los  diversos colores de las candelas aluden a diferentes realidades:
Candela roja: Es la idea, el camino que alumbra.Su significado es el sol, sangre, fuego, la fuerza. Es el maíz rojo. Es la atracción hacia el oriente, en la salida del sol.

Candela negra: Se compara con el maíz negro. Significa la oscuridad, la muerte, las malas ideas, la noche. Significa también el descanso necesario para recuperar energía. Por eso mismo, es esperanza. Es la esperanza de que lo que no se pudo realizar hoy, podrá hacerse mañana.Es sentido de continuidad, no de fin.
Candela blanca: Comparado con el maíz blanco, es la pureza, el color de la vida, es la semilla, es el aire, soplo de vida.
Candela amarilla: Es el Qanil, madurez, es el núcleo, la semilla, la riqueza, enfermedad.Si la semilla no germina, no hay alimento y no hay vida y se produce la esterilidad.

Candela verde: Es el medio ambiente, las plantas, la naturaleza.Por eso hay que pedir permiso por todo lo que se realice con la naturaleza.

Candela azul: Simboliza la atmósfera y el agua, el espacio y el agua.Corazón del Cielo, Corazón de la Tierra, Corazón del Aire, Corazón del Mar. El que siempre tiene que estar en la realidad.

Momentos de la ceremonia maya
Pedirle permiso al lugar para habitarlo

Cuando iniciamos la  experiencia nos invitaron a recorrer el espacio y a pedirle permiso al lugar para habitarlo, permitiendo que nos hablase. Que la naturaleza nos entregue su mensaje. 
Este ritual toca mi experiencia de llegadaa Centroamérica. Sentí necesidad de pedirle permiso a esta tierra en El Salvador, para habitarla. A los diferentes lugares, a los diferentes sectores. 
Una fuerza especial siento en el jardín de las rosas en la UCA, al lado del Centro Mons. Romero.Allí, donde dejaron los cuerpos de los jesuitas mártires asesinados en El Salvador. Me pregunto muchas veces, qué me atrae de este lugar. Qué dice a mi espiritualidad. 

Siento que este lugar, me dice que es posible soñar la utopía. Más allá de que se cumpla o no se cumpla. Tenga el final que sea. Me dice que, sin utopía no hay motor que impulse y empuje la historia. Sin utopía, no hay posibilidad de que la intervención en la historia tenga sentido. Y la pregunta que me surge, ante este espacio, es cual es mi lugar concreto y donde vivir la utopía del Evangelio y del Reino en este tiempo. 
Invocación a los abuelos y abuelas

Para los mayas, es fundamental invocar a los ancestros a quienes llaman abuelos y abuelas. Al iniciar esta ceremonia, pidieron al grupo que eligiéramos a una abuela y a un abuelo, para que ellos pidan permiso para ingresar al lugar del altar. Así, elegimos a dos miembros del grupo que fueron a pedir a la Ajqij (quién guía la ceremonia), autorización para ingresar al espacio donde estaba el altar y hacer la celebración.

Durante el tiempo de discernimiento y proceso de concretización de mi venida a El Salvador, sentí una fuerte necesidad de pedir y encomendar a los mártires jesuitas este proceso. Les pedí en reiteradas veces, cuando se complicaban las situaciones, cuando las cosas no parecían claras. Les pedí que, si era lo mejor para mí y para otros/as, que ellos me permitieran venir y habitar esta tierra. Y sentí que ellos me daban permiso para poner los pies en esta tierra. 
Purificación con incienso

Al ingresar al lugar donde se realizará la celebración, donde está el altar, se realiza un rito de con incienso sobre el cuerpo de cada persona. El sentido es de purificación, tiene una significación de llegar despojados de aquello que no nos hace bien, ante la celebración y comunicación espiritual con Ajaw.
En este tiempo, en El Salvador, muchas veces sentí carga.Que llevaba un lastre de cosas pasadas que me pesaban y agobiaban. En esos momentos, cuando más pesada sentía y siento esta carga, voy al Museo de los Mártires en la UCA y contemplo la ropa destrozada y ensangrentada de los mártires jesuitas. Esto significa para mí un ritual de purificación. Su sangre me dice, que necesito despojarme de aquello que me pesa y que en verdad no vale la pena. Su muerte, me grita que no tiene sentido que cargue con miradas ajenas, con críticas, con pequeñeces que permito que me afecten más de lo que es razonable. Ver su ropa sencilla, las alpargatas, la camiseta, esa ropa simple, cubierta de sangre y destrozada por las balas, me purifica de tomarme las cosas fútiles demasiado en serio. Y sigo sintiendo que continúo cargando con lastres que tengo que seguir purificando.

Un ramo de flores

Los abuelos decían que las flores son presentes u ofrendas, símbolo  de reconocimiento. Luego de la purificación con incienso se recibe un saludo con un ramo de flores, que toca la cabeza, los hombros, los pies. Significa que una misma se convierte en ofrenda, toda entera y se expresa el reconocimiento de la existencia y el deseo de  llevarlo al altar.

Me sucedió en este tiempo el estar confundida, desconocerme  a misma, pensar que a esta altura de la vida yo sabía quién era y para qué servía. Y a veces yo no sé quién soy ni lo que me pasa. No sé para qué sirvo y para qué no. Siento que toco un fondo muy hondo. 

En estos momentos, voy a la capilla en la UCA, me siento al lado de la lápida de los mártires y le pregunto al Señor, cuál es el camino, donde puedo vivir mi vida con mayor sentido. Le pido que me muestre donde servir mejor. Y pido la intercesión de los mártires, que están allí al lado para que sean mediadores, para que así como ellos dieran su vida aquí, me ayuden a ir encontrando el modo de construir el Reino. 
Celebración en el altar

En la celebración, laAjqijinvoca al Corazón del Cielo, Corazón de la Tierra.Va pidiendo permiso y besando la tierra con mucha reverencia, e invitando a los/as presentes a hacer lo mismo.
Se sigue pidiendo y agradeciendo, se llama a los abuelos para que se hagan presentes y formen el consejo para que puedan ayudar alos necesitados que están hincados/as  frente a ellos. Conforme va encendiéndose el fuego, en este caso las candelas, va también concentrándose más la energía de todos todas y es cuando el fuego empieza a hablar. La Ajqij, sigue haciendo invocaciones y según se van invocando a los nawales, los presentes se acercan cuando se invoca su nawal (el mío es Q’anil) y se enciende una candela y se ubica en el altar.

Siento en muchas ocasiones que hay una energía de la historia de esta tierra, del pueblo, de la gente. Me sigue impresionando y movilizándolo lo que se vive hoy en El Salvador. La inseguridad, la pobreza, el dolor. A la vez la alegría, la cordialidad, la acogida. Tanto que se vive a diario. A veces siento impotencia ante tanto que sucede. Le pido a los mártires, a todos  los que se fueron. A quienes murieron entregando su vida, que sigan protegiendo y cuidando a los salvadoreños. Les pido que me enseñen el coraje, el camino, la entrega.

Rituales finales

Al finalizar, se reparte una bebida de chocolate caliente con alcohol, en unos cuencos de calabaza. Se toma un sorbo y se pasa el cuenco a quién está al lado. El sentido que tiene, es el de compartir el espíritu, compartir la energía del propio nawal, compartir la vida y construir la comunidad.
En este tiempo, siento que tomé de otros cuencos y compartí el mío. Con mis limitaciones, mis ritmos y mis procesos. Que cada día voy recibiendo de los cuencos y voy dando a las personas con quienes vivo en la casa, y vamos construyendo. Que se va construyendo también, un entramado con mis compañeros/as y  profesores/as en la Maestría. Que vamos tejiendo sueños, animando desilusiones, fortaleciendo vínculos.
En mi experiencia, cada ‘cuenco’ que me entregan y que entrego, se va entregando y recibiendo algo del propio espíritu. Esto nutre mi espiritualidad.
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